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£
L breve espacio de que Ja interesante informa­

ción gráfica que ha de acompañar á estas lí­
neas me deja disponer, no me permite inten­
tar siquiera un juicio crítico de la obra á que 

se refieren. Andróntca, además, fué oportunamente 
juzgada, y un nuevo juicio, sobre ser repetición de 
otros anteriores, resultaría inoportuno. 

Tal vez fuera más útil estudiar, siquiera fuese 
someramente, las condi­
ciones de tiempo y lugar 
en que los personajes de 
la obra se mueven; pero 
eso tampoco es posible, 
porque reclamaría mu­
cha extensión,sin dar por 
ello fruto sazonado y con­
veniente; nadie ignora el 
grado de rebajamiento á 
que llegaron las costum­
bres en la época y en el 
pais en que Guimerá pa­
rece h a b e r colocado la 
acción de su obra,y pasar 
de ese conocimiento vul­
gar, suficiente para com­
prender la acción de An­
dróntca, sólo sería posible 
disponiendo de m u c h o 
espacio. Aquí, pues, sólo 
cabe un relato sucinto y 

fiel del argumento de la tragedia, y á eso he de li­
mitarme, dejando para otra ocasión, si llega, más 
detallado y amplio estudio de la obra. 

r La acción de ésta comienza en un gran salón, sa­
lón del trono del palacio de Albia, y en él nos ente­
ramos, desde las primeras escenas, de que el empe­
rador es un jovenzuelo vicioso y corrompido, alma 

D. ÁNGEL QUIMERA 
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negra y cobarde, á quien maneja y rige un magnaíe, 
Heraclias, que le llevó al trono y hace de él juguete 
de sus pasiones y ejecutor de sus crueldades-

Contra Albia vienen, cuando la acción comienza, 
los bizantinos, dispuestos á apretar el cerco hasta 
lograr la plaza, y Nioéforo, el emperador, convoca 
en su palacio al pueblo para pedir su ayuda y salvar 
á la patria. El pueblo acude al llamamiento, pero 
los caudillos de él pien­
san, más que en defen­
derse de los bizantinos, 
en librarse de la abruma­
dora tiranía, y en frases 
ardentísimas piden á Ni­
oéforo justicia y libertad. 

V a c i l a el emperador 
ante la resuelta actitud 
de su pueblo; pero allí 
está Heraclias para sos­
tenerla y el débil Nicé-
foro m a n d a prender y 
atormentar á los que á 
tanto se atrevieron. Co­
barde el pueblo, atemo­
rizado por la cruel sen­
tencia, prosternase ante 
el cruel soberano, y en­
tonces, entre los cuerpos 
que se doblegan al peso 
riel látigo,surge la figura 
de Andrónica, novicia en el convento del Santo 
Grrial, que ha abandonado la clausura obedeciendo 
á una inspiración divina que la manda salvar su 
patria, y alza allí su voz para defender al pueblo 
contra los consejeros del emperador. 

Impresionan á éste la hermosa figura y el sublime 
valor de la monja, y pide que le dejen solo con ella; 
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pero cuando lo está, inflamado porla pasión olvída­
lo todo y trata de conquistar á la hermosa mujer. 
Andrónica defiéndese, lucha con el emperador, le 
vence y aumenta así el enamoramiento del débil 
Nicéforo que, llamando nuevamente al pueblo y á 
los magnates de la corte, lleva á la novicia al tro­
no, declárase su esclavo y, dispuesto á ser bueno 
porque ella lo manda, pide perdón á todos y entu­
s i a s m a así al 
pueblo que sale 
dispuesto á sal­
var á la patria, 
l l e v a n d o en 
t r i u n f o á la 
monja que ha 
de acaudillarle, 
y poniendo así 
fin al acto pri 
mero de la obra. 

E l s e g u n d o 
está dividido en 
dos cuadros. El 
p r i m e r o d e s ­
arróllase en el 
palacio de Nicé­
íoro, y en él ve­
mos que Hera-
c l i a s d o m i n a 
nuevamente a l 
emperador; pe­
ro éste ha re­
suel to librarse 
de las cadenas, 
y ordena á un 
esclavo que de 
muer te al que 
de tal modo le 
tiene sometido. 

Ent re t a n t o 
la traición cun­
de en el palacio 
de A l b i a . E l 
a b a d d e S a n 
Thimur, vendi­
do álos bizanti­
nos, trama con 
los magnates un 
complot contra 
el emperador, y 
convencido de 
que éste estará 
vencido si An­
drónica le falta, 
á separarle para 
siempre de ella 
encamina todos 
sus esfuerzos. 

Así en el cua­
d r o s e g u n d o , 
que se desarro­
lla en el con­
vento, apresura 
la profesión de la novicia, y para lograrla convence 
á Andrónica de que Nicéforo no está arrepentido ni 
la ama; la quiere sólo como una manceba. Comien­
za, pues, la ceremonia de profesión; pero entre tanto 
las turbas amotinadas persiguen al augusto, él se 
refugia en el convento, donde llega demasiado tar ­
de, porque Andrónica ha profesado ya; pero, eso no 
obstante, la monja sálvala de nuevo, y parte con él 
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para luchar contra Bizancio, por la libertad de la 
patria. 

_ En el acto último, Nicéforo y Andrónica han ven­
cido; pero el abad, el traidor abad de San Thimur, 
amárgalesel triunfo, lanzando sobre ellos, en nom­
bre de la iglesia y muy solemnemente, tremendo 
anatema, bendiciendo, además, al que de muerte á 
la perjura. Surge entonces Heíaclias, á quien todos 

creyeron muer­
to, y comete el 
crimen, m ien ­
tras los bizanti­
nos llegan arra­
sándolo todo. El 
pueblo en ton­
ces alza como 
bandera el ca­
d á v e r d e l a 
monja y se lan­
za de nuevo á 
combatir. A s í 
termínala obra. 

No cabe decir 
de ella ni una 
p a l a b r a más , 
pero sería injus­
to o l v i d a r el 
p l a u s i b l e es ­
fuerzo q u e re­
presen tándola 
hicieron María 
y F e r nan 'do , 
Mariano Men­
doza, C ir era y 
otros actores. 

El lujo y la 
propiedad con 
que la obra ha 
sido puesta en 
escena merecen 
alabanzas. 

Decoraciones, 
muebles y tra-
j e s h a n s ido 
construidos ex­
profeso sin esca­
timar gasto al­
gún o, y estoque 
siempre es dig­
no de encomio 
porque demues­
tra el acendra­
do amor que al 
arte p r o f e s a n 
los empresarios 
del Español, lo 
es mucho más 
cuando se trata 
do una obra co­
mo Andrónica, 
q u e p o r des­
arrollarse la ac-

DEMETKIO, 
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ción en época remota, exigen un concienzudo es­
tudio no exento de dificultades. 

La cultura y la fuerza de voluntad de los direc­
tores-empresarios del Español ha sabido, como 
siempre, vencerlas, y en este punto la tragedia de 
Gruimerá podrá citarse como ejemplo que debe ser 
imitado. 

A. MIQUIS 
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LA BOCA DEL LEÓN 
E N T R E M É S DE L O S S E Ñ O R E S DON F R A N C I S C O D E T O R R E S Y DON J O A Q U Í N L Ó P E Z B A R B A D 1 L L O , 

E S T R E N A D O E N E L T E A T R O D E L A P R I N C E S A 

Fachada de la casa de correos de Sevilla, correspondiente á la calle 
de las Sierpes. 

E S C E N A Ú N I C A 

Al levantarse el tel n, salen aprisa y s imul t áneamen te , MERCEDES 
y EMILIO. La pr imera, por la derecha, y por la izquierda el secundo. 
Una y otro l levan en la mano, y de modo muy vis ib le ,una carta . 
EMILIO.—(Escondiendo la carta.—Aparte). ¡Caramba, Mcrscdita! 
M E R C E D E S . — (Aparte y 

ocultando también la que lle­
va). ¡Jes ú .Emil io! 

EMILIO.—Dios la bendiga 
á usté, re ina. 

MERCEDES.—Muchas gra-
sia, prinsipc. 

EMILIO.—¡Tengo m i s suer­
te que er corsé de una mosi-
ta! ¡Quién me habia de desí 
que me la iba á encont rá á 
usté á esta hora! (Con mucha 
rapidez). ¿Aónde va usté , se­
rrana? ¿aónde va usté? 

MERCEDES.—Cármese us­
té, cr ia tura , que la cosa no 
es pa tan to . A la confitería o 
La Campana, á compra unos 
meregue ecoco. Yusté ,¿aón-
do va? 

EMILIO. — (Sin saber qué 
contestar). Pos yo voy... ahí . 

MERCEDES.—¿Añude? 
EMILIO.— (S in encontrar sa­

lida). Al. í. 
M E R C E D E S . — ¿ A ó n d e es 

ahí? 
EMILIO.—¡A' í! A la caye e 

Limone, á compra un retra­
to del Espartero pa ponerlo 
á la cabesera e mi cama. 

M E R C E D E S . — ( Con soma). 
¡Sí, e'.,? 

E M I L I O . — P a l a b r a . Como 
que se ha enreao mi sobrini-
yo con e r q u e tenía , y le ha 
p in tao unos bigote así de 
grande. (Abriendo los brazos, 
indica las dimensiones, no de 
un bigo'e, sino de un bastón). 

MERCEDES.—(Riendo). ¡Cá­
mara , baya unos bigote! 

E M I L I O . — C a r c u l e u s t é . 
(Transición). Güeno, Merse-
dita; y es ta noche, ¿tampoco 
va á sj? 

MERCEDES.—¿Er qué? 
EMILIO.—Que sarga usté 

á la ven tana . 
M E R C E D E S . — ¿ " a qué? 
E M I L I O . — (Remedándola). 

¿Pa qué? ¿Pa qué? ¡Pa habla 
los do de cosas güeñas has ta 
que sarga er Só, que usté 
verá cómo madruga pa ver­
le á usté esa cara tan sir-
vergonsona que D o s le ha 
dao! 

MERCEDES.—¡Pero , hom­
bre de Diól ¿no le da á usté 
no se qué, de desirme toas 
esas cosas? ¿Qué deja usté 
pa su novia? 

EMILIO.—¿Cuántas vese le 
viá desí á usté que yo no 
tengo novia? 

MERCEDES.—Usté pué de­
sirlas toas las que se le antoje, y yo pueo no creerlo á us té n inguna . 

E M I L I O . — L a que tié novio es usté. (Poniéndose serio). De móo que 
dígalo usté claro y se ahorra la j aqueca . 

MERCEDES.—¡Ay, no se ponga usté t an serio! 
EMILIO.— (En su tema). ¡Ya lo creo que t ié us té novio! Me lo ha 

dicho á mí u n a persona que lo sabe de muy güeña t in ta . 
M E R C E D E S . — P o esa persona lo h a eugañao á usté como á un chi-

(Fot. Kaulak) MERCEDES, Srta. Díaz 

no. Como le digo á usté u n a cosa, le digo á usté otra; ahora no ten­
go ninguno; pero he tenío... (Revolviendo la memoria). ¿Cuántos has 
tenío, Mersedilla?... (Contando por los dedos). Er carpintero, uno... 
er sombrerero, do... el esterero, tré... er pintó, cuatro.. . y er... ¡Dios 
mío! ¿qué era aquel sinvergüensa? ¿qué era? (Breeepausa. Resuelta­
mente). Güeno; y er s invergüensa, sinco. 

EMILIO.—Así me gustan á mí las mujere; que digan la verdá. Pos 
cuente usté conmigo pa er sexto. 

MERCEDES.—¿Pero , hijo, quié usté que me arañen? 
E M I L I O . — ¿ Q u i é n s e v a 

a t reve á eso? 
MERCEDES.—¡Vamo, ust i 

quié que le regalen el oído! 
¡De sobra sabe usté quién e! 

EMILIO.—(Con seriedad có­
mica), l laga usté er favo de 
creé lo que le digo; que es­
toy hablando más en serio 
q u e ' u n fiscá. Yo no tengo 
novia ni la quiero. 

M E R C E D E S . — P o si no la 
quiere.. . 

EMILIO.—¡Ni la quiero co­
mo no sea á usté! Conque, 
¿en ((lié queamos?¿va usté á 
salí es ta noche á la ven­
tana? 

M E R C E D E S . — V o y . . . voy... 
(Consintiéndolo). 

EMILIO.—(Con ansia). 
¿Quí? 

MERCEDES. — (Transición 
muy brusca y cómica). Que 
voy por los merengue. (Va 
ha hacer mutis por la iz­
quierda). 

EMILIO.—(Abroncado. Muy 
rápidamente. Yendo a dete­
nerla). Pero, oiga usté, Mcr­
scdita... Haga usté er favo, 
muje... Pero, Mersedita, ¿qué 
es esto?... Mujé, ¿me va usté 
á deja así? 

MERCEDES.—Ande usté po 
er retrato. (En tonomiiy zum­
bón). ¡Y que le ponga un cris-
!•':. pa que no lo p in te er 
niño! (Hace mutis por la iz-
i/uiri-da. Riéndose); 

EMILIO.—(Aliéaido), ¡Está 
güeña la cosa! Ensima, pi ­
torreo... ¡Valiente chavosita! 
Sabe niá que un profesó del 
Ins t i tu to . (Váse por la dere­
cha, volviendo la cara hacia 
atrás. Al pasar por delante 
del buzón, pretende echar la 
carta', pero se contieno, indi­
cando con el gesto que tiene 
miedo de ser visto por Merce­
des. La. escena queda, sola un 
instante, é inmediatamente, 
vuelve á salir cada uno por el 
sitio por donde desapareció. 
Al aparecer de nuevo, Merce­
des y Emilio llevan las cartas 
como al principio, muy á la 
vista, pero esta vez no tienen 
tiempo de ocultarlas porgue 
ambos, apenas salen, se fijan 
mutuamente en ellas, y son­
ríen con malicia dándose por 
advertidos. 

EMILIO.—(Tragando bilis). 
¿Ha comprao usté ya los m e ­
rengue? 

S^MERCEDES.-—(Con muchísima guasa). Sí, señó; y usted, ¿'.".a com­
prao el retrato? 

El in teresante ent remés del que publ icamos el fragmento que an­
tecede, fué representado de un modo verdaderamente magis t ra l pol­
los actores Srta. Mercedes Díaz y su he rmano Emilio, que conquis­
taron nut r idos aplausos: 

EMILIO, Sr. Díaz 
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¿QUO V A D I S ? 
DRAMA HISTÓRICO, EN OCHO ACTOS, EN PROSA Y VERSO, SACADO DE LA NOVELA DE H. SIENKIEWITZ, 

POR EL ESCRITOR MEXICANO ALRERTO MICHEL, ESTRENADO EN EL TEATRO DE LA PRINCESA 

PABA los paladares delicados, para los espíritus 
selectos que saborean con deleite las bellezas 
literarias, no será el drama del Sr.Michel una 
obra admirable; para los que sólo buscan en 

el teatro la distracción honesta que éste ofrece, el 
arreglo teatral de la novela, hecho por el autor me­
xicano,llena cumplidamente el objeto. Ocho délos 
pasajes más interesantes de la hermosa obra de 
S i e n k i e w i t z , tan 
abundante en ellos, 
con s ti tu ven el dra­
ma. La h a b i l i d a d 
del a u t o r ha en­
c o n t r a d o medios 
de enlazar estos epi­
sodios, confiando al 
diálogo referencias 
indispensables que 
en la nove la son 
descripciones más 
ó menos extensas. 

Aún desconocien­
do la obra de Sien­
kiewitz,sígnese con 
facilidad el desen­
v o l v i m i e n t o del 
asunto en el drama, 
y como éste es in­
teresantísimo, aun­
que más sobriamen­
te expuesto, cauti­
va el ánimo y logra 
despertar emoción. 

El p r i m e r acto 
ocurre en el jardín 
de la casa de Aulo, 
elnobleromanoquo 
recogió á la desam- POPEA 

Sra. Badillo 

parada Ligia, otorgándole su protección y_ su ca­
lino y educándola en las cristianas doctrinas en 
que educa á sus propios hijos. 

Petronio, el favorito de Nerón, el «arbitro de las 
elegancias», y su sobrino Vinicio, enamorado de Li­
gia, aguardan á Aulo. Vinicio refiere á Petronio 
cómo la belleza de Ligia, sus cualidades, han des • 
pertado en él una pasión inextinguible, como jamás 

creyó poder sen­
tirla. Cuando Aulo 
se presenta, Petro­
nio le significa su 
gratitud por la con­
ducta que observó 
con Vinicio, al que 
cuidó, recogiéndolo 
en su casa al r e -
gresar herido de la 
guerra. Oyense á lo 
lejos las risas fran­
cas de Ligia y Ca­
yo, el hijo más pe­
queño de Aulo, que 
juega con la joven 
en el j a r d í n . U n 
momento después 
aparecen. Petronio 
contempla absorto 
á la j o v e n , cuya 
hermosura le con­
mueve y á la que 
saludayfelicita con 
u n a frase p r o p i a 
de su fino ingenio. 
Tras un breve diá -
logo con A.ulo, que 
Vinicio aprovecha 
para hablar á Ligia (Fot. Kaulak) NERÓN 

Sr. Comes 




